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Hace muchos años, mi abuelo viajó a un pequeño pueblo del sur llamado 
Río Claro, para conocer a sus futuros suegros. Era época de �estas patrias y en 
el lugar se celebraba una linda �esta campesina, había mucha comida, bebida 
y un sinnúmero de atracciones para todas las edades.

Mi bisabuelo tenía muchos caballos de carrera y ese día competía en 
varias. Mis abuelos observaban cómo practicaba una hermosa yegua llamada 
“Rosalita”, el jinete perdió el control de la yegua, cayó al piso y se rompió un 
brazo. A pocos minutos de la partida, a mi abuela no se le ocurrió nada mejor 
que ofrecer los servicios de mi sorprendido abuelo. A este, bajo la presión de su 
futuro suegro y de su amada, no le quedó más remedio que aceptar.

Ese día mi abuelo no solo ganó la carrera, sino también el respeto de su 
suegro y el eterno amor de la abuela.
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